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R U T A 6
Río de las Zúas. La fábrica de hojalata

R Í O  D E  L A S  Z Ú A S .  L A  F Á B R I C A  D E  H O J A L A T A 6

C Ó M O  A C C E D E R

El inicio de ruta lo hallamos en Júzcar, 
población de la Serranía de Ronda situada 
en una de las cabeceras del río Genal. Al 
conocido “Pueblo Pitufo” se puede llegar 
por dos carreteras, la primera y principal 
es la A-397 (Ronda-San Pedro), tomando 
un desvío (MA-7306) entre los puntos 
kilométricos 11 y 12 indicado a Parauta, 

Cartajima y Júzcar. La otra opción se 
deriva de la A-369 (Ronda-Gaucín) entre 
los kilómetros 8 y 9, con indicaciones a 
Alpandeire, Faraján y Júzcar (MA-7307). 
Una vez en el casco urbano buscamos la 
plaza donde se eleva la iglesia de Santa 
Catalina y seguimos hasta el punto más 
bajo de la calle San José, lugar donde 
tiene su inicio el camino de las Alcoberías.

D E  I N T E R É S

El  r ío  de las Zúas es l lamado 
indistintamente de la Súa, de las Súas, 
de Júzcar o Riachuelo aunque, en este 
último caso, quién otorgó tan desmerecido 
topónimo mucho nos tememos que jamás 
vio correr sus aguas, pues el referido curso 
fluvial, lejos de ser un simple arroyo, 
es el principal aporte del Genal; tanto, 
que merecería compartir honores con la 
surgencia de Igualeja, considerada como 
el nacimiento ofi cial. Nuestro río mana en 
la zona de contactos de rocas carbonatas 
con metamórfi cas, haciendo acopio en 
el acuífero de la Unidad de Jarastepar 

Nacimiento del río de las Zúas

DURACIÓN

1 h
ÉPOCA

RECOMENDADA

TODO EL AÑO
Variante A y B:

VERANO

DIFICULTAD

MEDIA
T I P O  d e  R U TA

        Lineal
Variante A: Lineal
Variante B: Lineal

D I S TA N C I A

2,9 km
Variante A: +1,5 km
Variante B: +2,2 km
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través de una densa red dendrítica que 
avena justo por debajo de la carretera 
de Júzcar a Faraján, con un aforo, nada
desdeñable de 185 l/s. 

Durante el periodo invierno-primavera, 
el caudal aumenta considerablemente 
debido a las escorrentías encauzadas a 
través del arroyo Majales; un fenómeno 
común al resto de cabeceras del Genal. En 
tan sólo 3 km de longitud el río salva un 
desnivel de 150 m, siendo el pasaje más 
signifi cativo la Sima del Diablo, un angosto 
cañón labrado sobre rocas del dominio alpu-
járride, en continuo proceso erosivo debido 
al arrastre de cuatro hermosas cascadas 
de entre 5 y 10 m. Son signifi cativos los 
travertinos en el lecho debido al aporte de 
carbonato cálcico; igualmente, destacan 
las estructuras tobáceas en las orilla, 
formando sobaqueras muy inestables. El 
curso se ve amparado por una importante 
maraña vegetal de sauces (Salix spp.), 
chopos (Populus nigra) e higueras (Ficus 

carica) tapizadas de enredaderas. En las 
laderas son frecuentes los quejigos (Quercus 
faginea), alcornoques (Quercus suber) y 
castaños (Castanea sativa). Poco después 
de salvar la Sima del Diablo, el río de las 
Zúas entrega su caudal al Genal, muy cerca 
de las ruinas de la fábrica de hojalata, en la 
Junta de los Ríos. La especial confi guración 
del río, encajado y con numerosos saltos, 
imposibilita la presencia de peces, aunque 
no concurre la misma circunstancia en el 
caso de los insectos y los anfi bios. 

Tanto el arroyo Majales, el tramo bajo, 
como la Sima del Diablo, en el río de las 
Zúas, han sido equipados para su descenso 
deportivo con técnicas alpinas. El primero 
discurre por terrenos calizos sorteando 
numerosas cascadas, aunque pierde total-
mente su caudal en el periodo de estiaje. El 
segundo, por el contrario, siempre acarrea 
un volumen abundante, sorprendente para 
un curso mediterráneo, por lo que es muy 
frecuentado durante el periodo estival.

Júzcar
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MadroñosYema de huevo

77

Castañar dorado en el Valle del Genal

A TENER EN CUENTA

A la ruta propuesta, coincidente con 
el sendero ofertado por el Ayuntamiento 
de Júzcar: “Tenería. Fábrica Hojalata”, 
añadimos dos variantes de gran interés: 
la primera es recorrer la orilla del Genal 
por el exterior del vallado del camping 
Moclón, para posteriormente realizar una 
extensión acuática por el propio cauce y 
su afl uente, el de las Zúas, hasta llegar 
a las cascadas finales de la Sima del 
Diablo. La segunda consistiría en alargar 
la opción anterior a Júzcar, siguiendo 
para ello la vereda de las Alcoberías, 
solapada con la ruta propuesta por el 

consistorio juzcareño: “Moclón”. Las dos 
variantes están condicionadas al caudal 
del Genal, practicable para senderismo 
acuático solo en el periodo estival. En 
otras estaciones, resultaría peligroso. El 
camping Moclón abre sus puertas entre 
los meses de junio y septiembre; en base 
a lo cual, quienes deseen visitar algunos 
de los edifi cios (en ruinas) de la antigua 
fábrica ubicados en su parcela, deberán 
solicitar permiso previamente. El resto de 
construcciones (restauradas) del antiguo 
entramado industrial se hallan en la orilla 
contraria, en una fi nca privada. De sumar 
la excursión propuesta y las variantes, 
resultaría una ruta circular de 6,9 km. 
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Castañas
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Desde el mirador de San José 
parte hacia el sur el camino de 
las Alcoberías, entre encinas 

(Quercus ilex), quejigos, nogales (Juglans 
regia), almecinos (Celtis australis), zarzas 
(Rubus ulmifolius), endrinos (Prunus 
spinosa), saucos (Sambucus nigra) y 
zumaques (Rhus Coriaria), siempre con el 
rumor del recién nacido río de las Zúas, 
fi elmente defendido por una tupida maraña 
vegetal. Pasamos junto a la alargada 
casa de José “Pozá” y 150 m después 
tomamos una bifurcación en bajada a la 
derecha, hasta cruzar el río de las Zúas 
por el puente de la Tenería, topónimo que 
alude a una antigua curtiduría situada 
junto al curso fl uvial. El siguiente tramo 
sube entre castaños hasta confl uir con 
la pista que desciende al camping de 

Moclón y en esa dirección continuamos. 
Se abren ahora nuevas panorámicas y 
vislumbramos al sur las lomas del Jardón 
cubiertas de pinos de Monterrey (Pinus 
radiata); en tanto, por el este, oteamos 
algunas casas de Pujerra. A medida 
que nos acercamos al fondo del valle 
iremos descubriendo junto a unas vegas 
cultivadas de vides, algunos de los más 
notables edifi cios (restaurados) de la 
fábrica de hojalata, como la capilla, los 
altos hornos y la blanquería. Un cartel 
informativo en un margen del carril, nos 
da pistas sobre la actividad industrial de 
antaño. Finalmente, tras obviar un ramal 
en una marcada curva, llegamos al puente 
hormigonado del río Genal, a cuya vera 
se esparce la Vega Larga, sombreada 
por una tupida chopera. 

Cascada en la Sima del Diablo

D e s c r i p c i ó n  d e  l a s  r u t a s
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VARIANTE A: Avanzamos entre el 
río y la valla delimitadora del camping 
Moclón, aguas arriba, hasta donde las 
circunstancias nos lo permitan. Más 
pronto que tarde utilizaremos el propio 
cauce a modo de sendero acuático, toda 
una experiencia para quien no lo haya 
probado y diversión asegurada para los 
más jóvenes, ya que el río no llega a 
cubrir en ningún tramo, excepto en la 
zúa del Charco Verde (no se construye 
todos los años) o en alguna hondonada. 
En un ecosistema tan característico 
como éste, la observación de insectos 
resulta un entretenimiento sumamente 
atractivo gracias a la variedad y cantidad 
de especies que por aquí merodean, caso 
de las libélulas y algunas mariposas 
como la náyade (Celastrina argiolus), 

asociada a la zarzamora, o la  maculada 
(Pararge ageria). Pero otros horizontes, 
los que asoman tras el bosque en galería, 
aguardan algunos de los edificios del 
entramado industrial de la fábrica de 
hojalata; los principales el taller de 
laminación y la capilla. Con mejor 
perspectiva y a lo largo de la ribera 
permanece impávido el canal superior, 
casi mimetizado por musgos, líquenes 
y enredaderas. Igualmente, poco antes 
de la unión de ambos cursos, detectable 
por el mayor caudal del afluente sobre el 
Genal, descubriremos uno de los muros 
de la presa de alimentación. Finalmente, 
remontamos el río de las Zúas hasta 
llegar a las primeras cascadas de la 
Sima del Diablo. Hemos recorrido un 
total de 1,5 km de ida.

Sima del Diablo

Barranquismo en la Sima del Diablo
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VARIANTE B: De vuelta al Genal, lo 
remontamos unos 300 m, hasta posicionarnos 
a la altura de la desembocadura del arroyo 
de la Hiedra. Por aquí vadea el río la vereda 
de Estepona a Encinas Borrachas y dicha 
vía pecuaria la utilizaremos, en un principio, 
para subir a Júzcar. Buscamos la trocha 
tras un grupo de cañas (Arundo donax) y 
progresamos en dirección noroeste, por 
un estrecho sendero, con la Sima del 
Diablo a nuestra izquierda. Las balizas del 
sendero Moclón (fl echas azules), ofertado 
por el Ayuntamiento de Júzcar, facilitan la 
orientación en cada cruce. En todo momento 
caminaremos amparados por la sombra 
que brinda el fragoso monte mediterráneo, 
descubriendo algunas parcelas de olivar, 
viñas y huertas. El último tramo discurre 
por una fuerte pendiente hormigonada 
hasta llegar a la calle Virgen de Moclón. 
Esta segunda variante tiene una longitud 
de 2,2 km solo en la ida.

CURIOSIDADES

En 1725, reinando en España Felipe 
V, se instala en tierras de Júzcar la Real 
Fábrica de Hoja de Lata de San Miguel. 
Varios motivos alimentaron la idea traer 
esta industria a un recóndito lugar de la 
Serranía de Ronda, entre ellos la presencia 
de minas de hierro en el entorno, la 
enorme riqueza forestal del Valle de Genal, 
imprescindible para aportar la madera 
que alimentaría los altos hornos; el uso 
del agua del río para mover los ingenios 
y la cercanía de los puertos marítimos 
de Marbella y Estepona, imprescindibles 
para llevar la hojalata a los mercados 
americanos. El proyecto fue impulsado 
por los ingenieros Emérico Dupasquier y 
Pedro Enrique Meurón, que no dudaron en 
perpetrar labores de espionaje industrial, 
ya que la fórmula para blanquear el hierro 
solo se conocía en Alemania. Durante los 

Fábrica de hojalata de Júzcar
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Paraje de Los Riscos

50 años de funcionamiento dio trabajo a 
numerosos obreros y arrieros, aunque 
en la balanza negativa hay que sumar la 
deforestación producida en algunos montes 
que ya no se han recuperado. El entramado 
industrial incluía dos poblados para los 
trabajadores y todas las infraestructuras 
de servicios necesarias: economato, 
capilla, cantinas, panadería, etc. Diversas 
causas se confabularon para su cierre, 
entre ellas una mala planifi cación, las 
pésimas comunicaciones, los cíclicos 
periodos de sequía y la competencia de 
los altos hornos de Vizcaya.

En una tierra rica en agua, no es de 
extrañar que algunas historias giren 
alrededor de los pleitos surgidos por 
su posesión y distribución. Ya, desde el 
periodo nazarí, conocemos jugosos relatos 

transmitidos a través de los tiempos. Una 
de ellas versa sobre la Cueva del Agua, 
situada en las proximidades de Balastar, 
Júzcar y Alpandeire. De allí manaban tres 
arroyos que daban de beber a cada una 
de estas tres poblaciones. Un pastor de 
la zona decidió escindir el que lo hacía a 
Júzcar para chantajear al cadí del pueblo 
y sacar provecho económico. Reunidos 
los dirigentes de cada aldea, decidieron 
ejecutarlo para evitar nuevas coacciones. 
Otra versión, recogida en el libro Vida del 
Escudero Marcos de Obregón (1618), de 
Vicente Espinel, narra como un cabrero con 
su perro descubre la cueva y el manantial 
que abastecía a Balastar y Chúcar. Con 
el mismo propósito, obstruye con piedras 
el que riega a Chúcar, pero con el mismo 
designio, fue ajusticiado.



6. R Í O  D E  L A S  Z Ú A S .  L A  F Á B R I C A  D E  H O J A L A T A

82 I T I N E R A R I O S  p o r  l o s  P A I S A J E S  F L U V I A L E S  d e  M á l a g a

Y ya que estamos por aquí...

Conoceremos a través de un agradable 
paseo el nacimiento del río de las Zúas, 
situado a escasa distancia de Júzcar. De la 
parte baja de calle Los Molinos se deriva 
al norte una empinadísima trocha que, al 
poco, es engullida por la maraña vegetal 
coligada al estrepitoso río de la Zúas, el 
cual cruzamos a través de un coqueto 
puente de origen andalusí. El camino 
empedrado que sigue delata el antiguo 
trasiego de arrieros cargados de trigo 
para moler en los viejos molinos situados 
junto al cauce, siendo visible el socaz 
de uno de ellos. Apenas 40 m después 
doblamos a la derecha siguiendo un idílico 
sendero cobijado por una exuberante 
cortina vegetal de quercíneas, helechos 

(Pteridium aquilinum), hiedras (Hedera 
hélix), etc. A continuación vadeamos 
el cauce, normalmente seco, del arroyo 
Majales, y subimos unas piedras con ayuda 
de unas cuerdas colocadas para tal fi n. 
En la siguiente bifurcación hallamos el 
punto de infl exión para el regreso, aunque 
antes nos asomaremos, a través de unas 
pasarelas abrigadas por la abundante 
unciana (Dorycnium rectum), al nacimiento 
de la Zúas, cuyas aguas burbujean desde 
el fondo de una alberca. El topónimo 
tampoco es peregrino pues varias zúas, 
a diferentes niveles, recogen el agua 
que será conducida por las acequias 
(Nacimiento, Cerromacho, Benarrascón, 
Alcoberías…) para el riego de huertas 
y frutales. De vuelta al cruce salimos a 
la carretera y por su margen izquierdo 
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retornamos al pueblo, no sin admirar, 
frente a la fuente de Trujillo, una hermosa 
encina de brazos extendidos. El trayecto 
mide 1,3 km.

Proponemos visitar un rincón peculiar 
compartido por los municipios de Júzcar 
y Cartajima, el paraje de Los Riscos, 
donde diferentes agentes atmosféricos se 
han conjurado para esculpir un precioso 
torcal de algo más de 22 km2 en la sierra 
del Oreganal, sobre calizas jurásicas, 
caracterizado por un relieve cárstico 
de notable interés, rico en formaciones 
imitativas y tajaduras ruiniformes con 
crestas dentelladas que realzan el paisaje 
a cotas de espectacularidad, en la que no 
faltan pasillos, dolinas, lapiaces, simas y 
algunos manaderos. El karst de los Riscos 
recrea un ecosistema propicio para las 

comunidades vegetales rupícolas y para la 
cabra montés (Capra pyrenaica hispanica), 
más bien escasa en el Valle de Genal. 
Resulta curioso pensar como este canchal, 
por donde vamos a caminar, actúa a modo 
de gran colector de las precipitaciones 
que, debido a la porosidad de las calizas, 
se van acumulando en el acuífero para 
después afl orar en nacimientos como el 
Júzcar, creando un ciclo vital de suma 
importancia ecológica. Para llegar al 
punto de inicio del sendero de las Eras 
(SL-A 176) debemos tomar la carretera 
hacia Cartajima (MA-7303) y desviarnos, 
a eso de 2 km, por un carril señalizado. 
Acaba el mismo en una plataforma de 
donde parte la ruta, de tipología circular 
y con algo menos de 3 km, ideal para 
todos los públicos.


